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La H is to ria  m an u scrita  del colegio de jesu ítas  de S egura de la  S ierra , 
tan  afanosa como in fruc tuosam en te  buscada p o r nosotros d u ran te  tan to  
tiem p o , no hace m uchos años fu e  h a llad a  p o r el investigador m u rc ia ­
no don M anuel A rnaldos, en el A rchivo de A lcalá de H enares. E l señor 
A rnaldos tuvo  la  gentileza de d o n ar al A y u n tam ien to  u n a  copia lite ra l 
del aludido  códice y a nosotros el texto  im preso del C apítu lo  X V II de 
la o b ra  de R odríguez G u tié rrez  «B arto lom é de B u stam an te  y  la  A rq u i­
tec tu ra  Jesu ítica» . Se tra ta  de u n  in tere san te  estudio  sobre la  fundación  
del colegio de S egura , apoyado en  la  p re d ic h a  H isto ria .

C ontienen , am bos docum entos, curiosos datos y noticias sobre las 
vicisitudes del colegio e ig lesia  de jesu ítas  que h u b o  en este pueblo  
h a s ta  la  d iso lución  de la  C om pañ ía , b a jo  el re inado  de C arlos I I I .

Del ú ltim o  de dichos trabajos, ex tractam os lo sigu ien te :

E n  u n a  de sus correrías apostólicas acertó  a pasar por Segura el 
p ad re  N úñez de V argas, d iscípu lo  del beato  J u a n  de A vila, h o sp ed án ­
dose en  casa de C ristóbal R odríguez de M oya, rico hacendado del lu g ar, 
ded icado  a la exp lo tac ión  de ganados y lanas y que era fam ilia r del 
Santo  Oficio. N úñez de V argas sugirió  a su anfitrión  que con su cuan tio ­
sa fo rtu n a  fundase  u n  colegio regen tado  por los jesu ítas, como los m ás 
capacitados educadores, a l p a r que ay u d a rían  « esp iritu a lm en te  al ab an ­
donado vecindario» .

A cep tada  en  p rincip io  la  idea p o r R odríguez de M oya y m ien tras 
m aduraba el proyecto, llegó a Segura u n  franciscano  am igo suyo, q u ien  
le h ab ló  con g ran  adm irac ión  y elogio de la  que m ás ta rd e  sería  Santa 
Teresa de Jesús, p roponiendo al rico  ganadero  la  edificación de u n  m o­
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nasterio  carm elitano al que podrían  acojerse sus dos h ijas, «lo mismo 
que otras jóvenes del pueblo, que habían form ado en tre ellas u n  au tén ­
tico beaterío». In fo rm ada la m adre Teresa por el franciscano, escribió 
a R odríguez de Moya congratulándose de su resolución de fundar u n  
m onasterio de su Orden, pero el acaudalado ganadero segureño no estaba 
dispuesto a costear las dos fundaciones y una nueva visita de N úñez 
de Vargas y la intervención del doctor B ernardino de Carleval, lector 
de teología en la  U niversidad de Baeza, acabaron  decidiéndolo a favor 
de la Com pañía.

La carta de Santa Teresa, que se inserta en la H istoria M anuscrita, 
ha sido tachada de apócrifa por el padre Silverio de Santa Teresa, pero 
el P . E . E spert sostiene su au tenticidad en su «C ontribución al epistola­
rio de Santa Teresa, publicado en la Revista Razón y Fé (1945), y con 
m uy sólidas razones afirm a «que la carta  IX de la ed ición  del P . Silve­
rio, va dirigida a C ristóbal R odríguez de Moya y tra ta  de lia fundación 
luego frustrada en Segura de la S ie rra ...» .

Resuelto ya que serían  los jesuítas los beneficiarios de la fundación , 
para  u ltim ar los detalles concernientes a élla , se reunieron en una finca 
propiedad de u n  tal P edro  Godínez, a m itad  de camino entre Segura y 
Beas, R odríguez de Moya y el famoso arquitecto  padre B ustam ante, 
al que aquél ofreció toda su fo rtuna para  el Colegio, eligiéndose entre 
los varios sitios ofrecidos, uno que era magnífico, con tres fuentes dentro 
de su recinto. «Entonces, B ustam ante d ijo  astutam ente a Cristóbal Ro­
dríguez que considerando que el pueblo, sólo ten ía  quinientos vecinos, 
no le parecía aquél sitio para fu n d ar un  colegio, pero que quedaba 
otra  solución por in ten tar» . Estas palabras conturbaron el ánim o de Ro­
dríguez de Moya, que no se serenó sino al escuchar de su hábil in te r­
locutor, que si el Colegio no era posible quedaba la  solución de u n  
N oviciado para sesenta o setenta personas, si bien «aquello le parecía 
u n  sueño, ya que exigiría una  ren ta  anual de m il quinientos a dos 
m il ducados». Tranquilizóse Rodríguez de Moya al oír ésto, m anifestando 
que el dinero no sería dificultad , y ofreció en el acto m il quin ien tos 
ducados, con lo que todo quedó allanado y se firmó la escritu ra. Por 
su parte , don Gómez Suárez de F igueroa, duque de Feria, Comendador 
de Segura, en  carta  d irig ida a San Francisco de B o rja , general de la 
Com pañía, ofreció toda la imadera necesaria para  la construcción.
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A sí las cosas, B ustam an te  se in sta ló  en  Segura aguardando  la re ­
solución del p ad re  general p a ra  in ic ia r los trab a jo s. Pero  éstos h u b iero n  
de dem orarse a causa de u n  inciden te  suscitado por el S índico del M u n i­
cip io , que au n  hab iendo  estado presente cuando  fue concedido el te rre ­
no a la  C om pañía, cabio de p arece r, suscitando toda clase de inconve­
nientes, por lo que B u stam an te , que llevaba seis meses esperando en  
Segura, se m archó  m alh u m u rad o . De ello, daba cuen ta  el p ad re  M anuel 
López, prov incia l de Toledo, al duque de G an d ía , en los siguientes té r ­
m in o s: «Esto, no pu d o  esperar el b uen  viejo P .  B u stam an te , que está 
h a r to  de S egura , que es tie rra  de fro n te ra  y b ien  necesitada de d octrina  
y  que no  q u erían  ver que les reprehendiese sus costum bres...»  P o r su 
p a rte , B u stam an te , en  carta  d atada el 25 de m ayo de 1570, ú ltim a 
q ue  escrib ió  en  su  v ida , in fo rm ab a al P ad re  general, de las dilaciones 
e incidencias que h ab ían  entorpecido su labor, y así el Concejo, in cu m ­
pliendo  su prom esa de ayuda , gestionó que el Consejo de O rdenes no 
ap ro b ara  la  fu n d ac ió n  «no porque no desease la m ayor parte  del pueblo  
a la  C om pañía , sino por parecerles que se obligarían  a m ucho con encar­
garse de hacer la  casa y a lh a ja rla  y fa b ric a r y o rn am en tar la  Iglesia, 
q ue  les parecía no poderse hacer ésto con 15 m ili zu cad o s...»

E m pero , no dejaba de encarecer la im p o rtan c ia  de la  fundación , 
en la  que tan tos traba jos y afanes h a b ía  puesto, p o r lo que a ñ a d ía , « ...  
esta fu n d ac ió n  de Segura es de g ran  q ü an tid ad  y que puede ayudar 
m ucho al descargo de la  p ro b in c ia ...»  T rasluc ía  ésto, el propósito  
de B ustam ante  de volver a Segura, suponiéndose que ya ten ía  p rep a­
rado u n  esbozo de lo que h a b r ía  de ser la  edificación, propósito  que 
fru sto  su m u erte , acaecida al poco tiem po de haberse ausentado de 
S egura .

A l fin, recib idas las autorizaciones de San F rancisco  de B orja  y 
del Consejo de O rdenes, en tra ro n  los jesu ítas en  Segura, en agosto de 
1570, instalándose provisionalm ente en u n a  casa a lq u ilad a , en la que 
se h ab ilitó  u n a  capilla , en  tan to  se levantaba la  proyectada edificación, 
p ertu rb ad a  tam b ién  por tan tas indecisiones y obstáculos que la fundación  
se h a b r ía  fru strad o  de no ser p o r la  firm e y decid ida vo lun tad  de 
Cristóbal de M oya, qu ien  antes de m o rir en 1575 hizo ju r a r  a su ún ica  
h ija  superviviente, F rancisca  de A vilés, que jam ás consen tiría  que el 
Colegio se trasladase a o tra  parte .
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A nte la firme vo lun tad  de los fundadores se encom endó al herm ano 
a lb añ il Ju an  G arcía, la  traza del edificio, colocándose la p rim era p iedra 
a fines de 1581, mas el proyecto fue revisado por el arquitecto  italiano 
Ju an  B autista P rio li, que dirig ía las obras del palacio de don Alvaro 
de Bazán, en el Viso del M arqués, que calculó el presupuesto en seis u 
ocho m il ducados y se encargó definitivam ente de la construcción, para 
lo que el Concejo dio dos m il pinos y en las que se inv irtieron  cinco m il 
carre tadas de p iedra, y , en catorce carretadas de bueyes, p rop iedad  del 
colegio, se trasportó  toda la  arena «que es tan  buena como la porcella- 
na de esta ciudad» y el ladrillo  y la  te ja  necesarios.

No term ina con esto la accidentada historia de la fundación , sino 
que n i el antiguo em plazam iento  de las Carnicerías, n i en la P uerta  
Nueva, donde había m andado el Consejo de Ordenes que se construyera 
el colegio, se encontraba firme p a ra  la cim entación, contratiem po que 
estuvo a punto  de d ar al traste  con la fu n d ac ió n ; y, por fin, venciendo la 
resistencia de Francisca de Aviles, se arbitró  que el grueso de la ren ta 
pasaría al em pobrecido colegio de Caravaca, si bien, algunos jesuítas 
perm anecerían  en Segura, en las condiciones que la fundadora deter­
m inase.

Se firm ó la  escritura definitiva en 16 de m arzo de 1584, y a esto 
quedó reducido aquel p rim itivo proyecto de Noviciado para sesenta o 
setenta personas y escuela de niños con clases de gram ática y  m atem á­
ticas. «Hay aquí como doce subjetos y no más, porque se ahorran  cada 
año dos m ili zucados para  el edificio». Así consta en u n  inform e firmado 
por el p ad re  Ju an  G arcía, rector del colegio a la  sazón, suscrito en  10 
de m arzo de 1582.

E n tre  las condiciones de la referida escritu ra de avenencia, se 
estableció, que renunciándose a constru ir el edificio en  el sitio señalado, 
que se adecentase lo m ejor posible la casa en la que los padres ten ían  su 
residencia provisional, y sustitu ir la  capilla por u n a  iglesia com pleta­
m ente nueva, cuya traza se encom endó, como queda dicho, a Ju an  B au­
tista  P rio li, arquitecto  del m arqués de Santa C ruz.

«La segunda condición — convenida por la fundadora—  que en 
esta villa de Segura, p a ra  satisfacer la voluntad de m i señor padre
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y el b ien  de dicho pueblo , aya perpetuam en te  u n a  h av itac ió n  por lo 
m enos de seys religiosos de la  C o m p añ ía ...»

Resueltas ya defin itivam ente todas las incidencias, contradiciones 
y  obstáculos, se em prend ió  seguidam ente la construcción del nuevo tem ­
plo ju n to  «a la iglesia m ayor desta villa» y con dos p u e rta s , «una, 
que viene m uy  cerca de donde pasa la p laza del pueblo , y con la  otra 
sale a u n a  calle m uy  p rin c ip a l; está incorporada con nuestro  Colegio y 
quedará  lo que es agora yglesia p a ra  h ab itac ió n  de verano».

La construcción duró  diez años, costó cuatro  m il ducados, y al fin, 
el 25 de m arzo  de 1593, viviendo aiún F rancisca  de A viles, h i ja  del 
fundador R odríguez de M oya, «passose el Santísim o Sacram ento con 
gran  so lem nidad. A dem ás del P ad re  Francisco de P orres, p rovincial, 
acudieron a esta fiesta curas y clérigos de  lugares cercanos de la  com ar­
ca, con las cruces y pendones de sus Iglesias y algunos pad res francisca­
nos del M onasterio de N uestra Señora de la  P eñ a . Hízose u n a  m uy solem ­
ne procesión desde la  Iglesia M ayor por las calles del pueblo, las quales 
estavan m uy bien  aderezadas. T ra ía  el Santísim o Sacram ento el P ad re  
P rov incia l. N uestra  Iglesia estava m uy bien  colgada y llena de m uchos 
e ingeniosos papeles de todas poesías a propósito de la fiesta. F ué  aquél 
u n  d ía de grande regocijo  para  toda esta v illa  y m ás en  p a rticu la r p a ra  
nuestra  fundadora , que le ten ía  m uy  deseado».

Años después, en 1603, se colocaron dos altares laterales, p resi­
didos, uno , p o r u n  bellísim o cuadro  de la V irgen , tra íd o  de R om a por 
la  fundadora , y otro, de San Ignacio de Loyola, a tribu ido  a Sánchez 
C o ello.

D espués, apenas si se sabe nada. E l señor R odríguez G utiérrez no 
pudo visitar el pueblo  para  com probar lo que resta del Colegio e 
iglesia iy su valor artístico , y b ien puede pensarse que, de h ab e rlo  hecho , 
tam poco h ab ría  conseguido grandes resu ltados, pues las pocas huellas 
que quedan  no pueden ser m ás escasas y confusas. Q uedan las ru in as  de 
la  que a llí llam an  la  «iglesia v ieja» , de traza  renacen tista , con u n  
carcom ido escudo de E spaña , y contigua a estas ru in as, u n a  casa de 
vecindad con otro  escudo análogo. Este edificio, por su am p litu d  y su 
estru c tu ra  in fe rio r , que en  Segura se conoce con el nom bre de «El 
Celem ín», pudo  ser la residencia p rim itiv a , pero tam b ién  pudo serlo
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la casa de don G erardo M orales, de m ás nob le construcción, u n ida , por 
u n  arco de can tería , con aquellas edificaciones. ¿P u d o  ser el ac tua l 
A yuntam iento.'' Este tiene u n a  fachada  renacen tista  de s ille ría , con u n  
escudo noviliario  y el anagram a de J . H . S. Pero está ju n to  a la  P u erta  
N ueva, y ya hem os visto q u e , por no encontrarse terreno  firm e, se ab an ­
donó este solar. Nos inclinam os m ás a localizar la  residencia en la  que 
hoy lo es del señor M orales, de m ás noble construcción  y con el arco 
de acceso hacia  la «iglesia vieja». Mas, ¿cu á l es la iglesia v ieja? Esta 
sólo cuenta con u n a  p u erta  flanqueada por dos colum nas y que no 
da a una  «calle p rin c ip a l» , y los docum entos dicen que «la Ig lesia sale 
con u n a  p u erta  que viene m uy cerca de donde está la p laza  del pueblo, 
y  con la o tra  sale a u n a  calle m u y  principal» , aclarándose tam bién  que 
está incorporada al colegio. La ac tua l iglesia p a rro q u ia l sí que tiene dos 
puertas y está cerca de la p laza iy de u n a  calle p rin c ip a l, pero ésta fue 
edificada en  1815 por el in fan te  don F rancisco  de P au la  A ntonio, ú l t i ­
mo Com endador de la villa , y no es contigua al colegio sino a la  iglesia 
v ieja . P o d ría  suceder que lo que realm ente hizo el in fan te  fuera  reedi- 
ficar el tem plo jesu ítico , pero no parece probable la  h ipó tesis, po rq u e  
la  traza  de lo que resta  de la  an tigua iglesia hace pensar que se erig iera 
en  el siglo X V I .  Incógn itas son estas, difíciles de despejar, y , en síntesis, 
lo único cierto es:

Que C ristóbal R odríguez de M oya, rico ganadero de Segura y 
fam ilia r del Santo Oficio, en 1569, tras  de haber estado en com unicación 
con S an ta Teresa y con la  C om pañía de Jesús, p a ra  erig ir u n a  fu n d a ­
ción «en atención  al b ien  esp iritu a l de sus personas», se decidió a favor de 
los jesu ítas, en tab lan d o  a l efecto las o portunas negociaciones con éstos, 
represen tados por el fam oso padre B artolom é de B ustam ante. E l fu n ­
dador garantizó de m om ento m il quin ien tos ducados de ren ta  y el acuer­
do quedó concertado. E l p ad re  B ustam ante visitó el lu g ar donde h ab ría  
de edificarse, y  a ello hace referencia  la carta en  la  que R odríguez de 
M oya decía al p ad re  general, « . . .a  bisto p o r b ista de ojo el sitio donde 
se a de fu n d a r la casa, p o rq u e  la  m isericord ia  de Dios traxo  acaso por 
este pueblo; pienso que esté satisfecho de la  com arca, ende la  sanidad 
de la  tie rra  y la gran  necesidad que en ella ay de doctrina .»

No obstante, B ustam ante, con astucia , sugirió que u n  colegio en 
u n  lu g a r de qu in ien tos vecinos no estaba ind icado , pero  sí u n  noviciado



EL COLEGIO DE JESUITAS DE SEGURA DE LA SIERRA 65

para  sesenta o seten ta p lazas, si b ien  esto sería  irrea lizab le , po rque ello 
ex ig iría  u n a  re n ta  an u a l de m il qu in ien tos a dos m il ducados, a lo que 
en el acto se obligó el generoso y  piadoso segureño.

T ras m uchas d ificultades y dilaciones y  varios cam bios de em p la­
zam iento , m uertos ya R odríguez de M oya y el P . B ustam an te , el p royecto  
quedó reducido  a u n a  p eq u eñ a  residencia  en  la  m ism a casa donde esta­
ba p rov isionalm ente  s itu ad a  y a u n  tem plo  de nueva construcción  ba jo  
la d irección  del a rq u itec to  ita lian o  P rio li.

E l grueso de la  re n ta  fu n d acio n al se transfirió  al ya  desaparecido 
colegio de C aravaca.

E stas ren ta s  deb ieron  ser m u y  cuantiosas, pues al decretarse la 
expu lsión  por C arlos I I I ,  h asta  cuyo m om ento perm anecieron  en Segu­
ra  los jesu ítas , sus b ienes fueron  ena jenados y la im p o rtan c ia  de ellos 
se deduce de las esc ritu ras  de en a jen ac ió n , a lgunas de las cuales ob ran  
en  poder de q u ien  suscribe  estas líneas. A lgún  d ía  (D. M ) , nos ocupare­
mos de ellas.

Y ponem os p u n to  final, volviendo sob re  el lu g a r de em plazam ien to  
de la  fund ació n , apenas reconocib le m ás que p o r las con jetu ras que  
q u ed an  h ech as. Segura fue to talm ente arrasada  e incend iada por los 
invasores franceses y  sobre sus ru in as  se edificó la  ac tua l ig lesia p a rro ­
q u ia l, sin  poderse asegurar si ello fue sobre los escom bros del colegio, 
contiguos a la  «iglesia v ieja» , o ésta es, como nosotros pensam os, lo que 
q u ed a  del tem plo  constru ido  por Ju a n  B au tis ta  P rio li.


